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resumen

La selva baja caducifolia (sbc) es el tipo de vegetación tropical 

con mayor distribución en México. En el caso del estado de Mo-

relos, la mayor superficie se encuentra en la región de la Reser-

va de la Biosfera Sierra de Huautla (rebiosh). El presente artículo 

describe la riqueza natural que alberga esta área natural, pero 

también expone la importancia sociocultural de su diversidad 

biológica para los habitantes de la región, los cuales aprovechan 

diferentes recursos naturales mediante la práctica de distintas 

actividades productivas primarias. Uno de los temas importan-

tes es la conservación de la sbc. Ésta no sólo debe basarse en 

criterios biológicos para el diseño de las estrategias prioritarias; 

también debe integrar las necesidades e intereses de las comu-

nidades campesinas.
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El patrimonio biocultural de la selva baja caducifolia, 
Sierra de Huautla, Morelos

A R T Í C U L O S

The biocultural heritage of the deciduous lowland forest, Sierra de Huautla, Morelos

abstract

The deciduous lowland forest (dlf) is the type of tropical vege-

tation with the greatest distribution in Mexico. In the case of the 

state of Morelos, the largest area is in the Sierra de Huautla Bios-

phere Reserve (rebiosh) region. This article describes the natural 

wealth that this natural area houses, but also exposes the socio-

cultural importance of its biological diversity for the inhabitants 

of the region, who take advantage of different natural resour-

ces through the practice of different primary productive activi-

ties. One of the important issues is the conservation of the dlf. 

This should not only be based on biological criteria for the de-

sign of imperative strategies, it must also integrate the needs 

and interests of peasant communities.
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Introducción

La selva baja caducifolia o bosque tropical caducifolio es el tipo de vegetación tropical con 

mayor distribución en México. Se localiza a lo largo de la vertiente del Pacífico, que entra al 

centro del país por la Cuenca del Río Balsas, y llega hasta el estado de Chiapas. Además, exis-

ten relictos en la península de Baja California, en el Golfo de México y la península de Yucatán 

(figura 1). En conjunto, ocupan aproximadamente una superficie de 226,898 km2, lo que re-

presenta un 11.7% del territorio nacional (Trejo, 2010).

Este tipo de vegetación se caracteriza por la presencia de árboles de baja altura (no más 

de 15 m) y su marcada estacionalidad, cuya mayor parte pierde el follaje durante la época 

seca y reverdece en los meses de lluvia. La época lluviosa abarca de mayo a octubre, mien-

tras que la de sequía se puede prolongar hasta ocho meses en algunas regiones (Rzedowski, 

1978; Trejo, 2005). En cuanto a la flora, predominan especies pertenecientes a las familias Le-

guminosae, Euphorbiaceae, Burseraceae, Cactaceae, Asteraceae, Malpighiaceae, Rubiaceae 

y Anacardiaceae (Trejo, 2005).

Las plantas de la selva baja caducifolia desarrollan estrategias de adaptación para sopor-

tar la escasez de agua en la época seca, las cuales son resultado de un proceso evolutivo de 

millones de años (Zulueta et al., 2006). Por ejemplo, algunos árboles y arbustos son espino-

sos y pierden las hojas durante la temporada de estiaje, lo que les ayuda a no perder agua a 

través de la evapotranspiración; o pierden las cortezas brillantes llamativas o grisáceas, pa-

piráceas o exfoliantes, que tienen la función de filtrar la radiación solar, llamar la atención 

de los animales a distancia y librarse de plantas parásitas. Ejemplos de este tipo de corteza 

son los comúnmente llamados “cuajiotes” (Burserácea). En náhuatl, quauitl significa “árbol”, 

y xiotl “lepra”, debido a que su corteza se desprende (Rzedowski y Kruse, 1979).

Actualmente, éste es uno de los tipos de vegetación con mayor riesgo para su conser-

vación, debido a la disminución de su superficie por el cambio de uso de suelo relaciona-

do con actividades agropecuarias y megaproyectos. También las altas tasas de deforesta-

ción de este ecosistema han aumentado su fragmentación (Trejo, 2010). En este contexto, 

esta investigación se enfoca en la región de la Sierra de Huautla, superficie de selva baja ca-

ducifolia localizada en el estado de Morelos. A partir de la sistematización de información 

mediante la revisión de literatura científica sobre esta región, el objetivo de este artículo es 

describir su importancia ecológica por su riqueza biológica y su relevancia sociocultural, así 

como por su aporte de recursos para la subsistencia de los habitantes del lugar.

Riqueza biológica de la Sierra de Huautla

La Sierra de Huautla es una región que se ubica en la parte sur del estado de Morelos, en los lí-

mites con los estados de Guerrero y Puebla, dentro de la Cuenca Alta del Balsas (figura 2), rele-

vante por sus características ecológicas. En 1999 fue decretada como Área Natural Protegida, 
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en la modalidad de Reserva de la Biosfera (rebiosh), por ser un reservorio del trópico seco en Mé-

xico (Dorado et al., 2002). Representa la mayor superficie de selva baja caducifolia para el esta-

do de Morelos, la cual se distribuye en la entidad entre los 900 y los 1,600 msnm (Boyás, 1992). 

En la zona también se encuentran otras comunidades vegetales, como el bosque de encino, el 

de pino y la selva mediana subcaducifolia, aunque en menor superficie (Dorado et al., 2002).

En las 59,030.94 hectáreas del territorio de la rebiosh (48,798.84 de ellas en Morelos), se dis-

tribuye una amplia diversidad de plantas y animales. Estudios florísticos registran 1,035 es-

pecies de plantas vasculares, distribuidas en 511 géneros y 132 familias botánicas (Arias et al., 

2014). Las que destacan por su abundancia son el guayacán (Conzattia multiflora), tlahuitol 

(Lysiloma divaricatum), tepeguaje (Lysiloma acapulcense), cazahuates (Ipomea spp.), pochotes 

(Ceiba spp.) y diferentes especies de burseras, como los copales y los cuajiotes (Burseracea). 

En regiones con mayor actividad humana se localizan especies de vegetación secundaria, 

como huizaches (Acacia farnesiana), cubatas (Acacia cochliacantha, Acacia pennatula) y uña 

de gato (Mimosa polyantha) (Dorado et al., 2002) (figura 3).

Los estudios faunísticos reportan ocho especies de peces, 17 de anfibios, 53 de reptiles, 

doscientas de aves y 72 especies de mamíferos (Valenzuela et al., 2010). Este último grupo 

está conformado principalmente por murciélagos, cuyo número en la región es de 41 es-

pecies, equivalente al 71% de los quirópteros de Morelos (Orozco-Lugo et al., 2014). Ade-

más, se tiene evidencia de que los seis felinos silvestres que se distribuyen en México ha-

bitan en la rebiosh: puma (Puma concolor), ocelote (Leopardus pardalis), tigrillo (Leopardus 

Figura 1

Distribución de la selva baja caducifolia en México

Fuente: elaboración propia con datos geoespaciales de la conabio.
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Figura 2

Ubicación de la rebiosh dentro de la Cuenca del Balsas

Fuente: elaboración propia con datos geoespaciales de la conabio.

wiedii), yaguarundí (Puma yagouaroundi), gato montés (Lynx rufus), y recientemente se re-

gistró la presencia del jaguar (Panthera onca). La presencia de este felino podría ser indi-

cador del estado de conservación de la región; sin embargo, son necesarios más estudios 

para determinar si sólo es un individuo o un grupo que habita en la Sierra de Huautla (Va-

lenzuela et al., 2013; Valenzuela et al., 2015).

En cuanto a invertebrados, se han registrado 292 especies de mariposas diurnas, cincuen-

ta libélulas, 230 abejas y hasta 1,480 especies de escarabajos (Valenzuela et al., 2010). Entre los 

insectos, llama la atención Baronia brevicornis, especie de mariposa endémica del país, consi-

derada un “fósil viviente”, que probablemente fue contemporánea de los dinosaurios y que 

se encuentra en esta área natural (Legal et al., 2014). Otros grupos biológicos han sido poco 

estudiados, como los helechos, de los cuales se registran 34 especies (Sánchez, 2016), y los 

hongos, con 31 especies (Tello et al., 2020).

Campesinos, actores clave en la conservación

La conservación de la biodiversidad en el siglo xx se basó en un enfoque proteccionista, don-

de se tuvo una visión de una naturaleza “prístina, virgen e intocada”. Ésta ha influido en po-

líticas conservacionistas, como la creación de áreas protegidas, a través de criterios mera-

mente biológicos, enfocados en la conservación de la riqueza biológica, incluso por encima 

de los intereses de las poblaciones campesinas e indígenas que las habitan (Toledo, 2005).
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Figura 3

Especies arbóreas y arbustivas de selva baja caducifolia: a. vaina de tlahuitol,  

b. cazahuate, c. tronco característico de pochote, d. corteza papirácea  

de cuajiote rojo, e. rama de cubata, f. huizache

Fuente: fotografías propias tomadas en la Sierra de Huautla.

Este enfoque ha creado áreas protegidas descontextualizadas de la realidad social, sin con-

siderar que los grupos campesinos e indígenas son actores sociales clave en la conservación 

de la riqueza biológica. En México, la propiedad social se compone de diversos núcleos agra-

rios que son producto del reparto de latifundios posterior a la Revolución de 1910. El 51% del 

territorio mexicano corresponde a ejidos y comunidades agrarias, lo que significa que gran 

parte de los montes, bosques, selvas, matorrales, superficies de agrícolas, minas, bancos de 

materiales, cuerpos de agua y litorales son de propiedad social, cuyos legítimos dueños son 

los campesinos e indígenas (Morett-Sánchez y Cosío-Ruiz, 2017).

Los núcleos agrarios ofrecen importantes servicios ambientales a la sociedad, como la 

conservación de la biodiversidad, captura de carbono y recarga de acuíferos. Se estima que 

el 80% de la biodiversidad del país se encuentra en estos territorios. Por lo menos más de 

15,500 ejidos y comunidades están asentados en zonas de bosques, selvas y matorrales, y su-

man una superficie de 63 millones de hectáreas (Registro Agrario Nacional [ran], 2015).

Como parte de los esfuerzos de conservación de la diversidad biológica, en el país se han 

identificado 152 Regiones Terrestres Prioritarias y 111 Regiones Hidrológicas Prioritarias, y en 
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Figura 4

Comunidades de la rebiosh

Fuente: elaboración propia con datos geoespaciales de conabio.

todas ellas se localizan ejidos y comunidades agrarias. Las Áreas Naturales Protegidas de ca-

rácter federal se traslapan con 4,464 núcleos agrarios, en los que habitan 2.5 millones de per-

sonas, que representan el 5.9% de la población rural (Comisión Nacional para el Conocimien-

to y Uso de la Biodiversidad [conabio], 2017). Asimismo, el 69% de ejidos y comunidades tienen 

algún ecosistema valioso para la retención y captura de carbono. Casi la totalidad (99%) de las 

189 Reservas Potenciales de Agua del país están en 7,462 núcleos agrarios (Morett-Sánchez y 

Cosío-Ruiz, 2017).

Las economías campesinas dependen directamente de los recursos naturales que les pro-

porciona su entorno para su reproducción social, por lo que es uno de los sectores más afec-

tados por la degradación ambiental y el despojo de sus territorios (Silvetti, 2011). Sus modos 

de vida están estrechamente relacionados con la riqueza biológica, ya que forman parte de 

sus estrategias de subsistencia. Esto lo evidencian diferentes estudios etnobiológicos que do-

cumentan la diversidad biocultural expresada en el número de especies culturalmente im-

portantes para estos grupos.

En la Huasteca hidalguense se registran 383 especies, entre plantas, aves, mamíferos, 

peces, anfibios, reptiles, hongos e invertebrados utilizados por los nahuas de la región (Gu-

tiérrez-Santillán et al., 2019). Los estudios etnobotánicos en el valle de Tehuacán-Cuicatlán 

han registrado hasta 1,600 especies de plantas útiles para comunidades indígenas y cam-

pesinas (Blancas et al., 2010), mientras que en la península de Yucatán, estudios botánicos 
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han estimado aproximadamente 2,400 plantas vasculares, de las cuales el 80% son usadas 

por comunidades mayas (Barrera-Bassols y Toledo, 2005). Se estima que cada comunidad 

maya podría estar aprovechando entre trescientas y quinientas especies de plantas y ani-

males (Toledo et al., 2008).

Este aspecto es relevante para el estudio de la selva baja caducifolia, porque se trata del 

ecosistema en el que se asienta la mayor parte de la población rural de México (Arias et al., 

2002). La rebiosh refleja ese mismo escenario biocultural como en los ejemplos mencionados. 

La riqueza biológica de esta región ha sido históricamente aprovechada por sus habitantes 

desde la época prehispánica, e incluso algunos investigadores consideran que esta zona, más 

que ser un relicto conservado de selva baja, es un agroecosistema resultante de diferentes 

grados de manejo tradicional agrícola, ganadero y forestal, con una historia de más de qui-

nientos años (Cruz-León y Cruz-Aguilar, 2020).

Entre frutos, resinas y animales: productos de la selva baja caducifolia

Actualmente habitan en la rebiosh más de veinte mil personas distribuidas en 31 comunida-

des que pertenecen a los municipios de Tlaquiltenango, Tepalcingo, Puente de Ixtla, Ama-

cuzac y Ayala (Instituto Nacional de Estadística y Geografía [inegi], 2010) (figura 4). El 90% de 

estas comunidades se clasifican como de alta marginación, lo que se traduce en falta de ser-

vicios básicos y oportunidades de educación, salud y empleo, por lo cual se considera como 

la región de mayor marginación social en Morelos (inegi, 2010).

Los habitantes, en su relación histórica con este territorio, han desarrollado conocimien-

tos tradicionales para apropiarse integralmente de sus recursos naturales. Como parte de su 

modo de vida, realizan actividades agrícolas, ganaderas, forestales y pesqueras, que están in-

terrelacionadas con los recursos naturales de la selva baja caducifolia, de los que se obtienen 

diferentes productos para subsistir y generar ingresos económicos (figura 5).

Hay un registro total de la diversidad de plantas útiles de 775 especies, las cuales pueden 

ser cultivadas, toleradas, fomentadas y protegidas en áreas agrícolas y traspatios, o extraídas 

directamente de la vegetación natural. Este número de plantas se aprovechan para 22 usos 

distintos, pero principalmente se utilizan con fines medicinales, para alimento, construcción, 

de forma ornamental o como leña (Alemán, 2020).

La agricultura y la ganadería son las principales actividades productivas. La primera con-

siste en abrir tierras mediante el sistema de roza-tumba-quema de espacios de selva baja ca-

ducifolia (Comisión Nacional de Áreas Naturales Protegidas [conanp], 2005). Los principales 

cultivos son maíz, calabaza y frijol, de autoabasto para la alimentación familiar; el sorgo es 

para la cría de ganado (conanp, 2005).

Estas plantas domesticadas se manejan espacialmente como monocultivos; sin embargo, 

en algunas localidades se mantienen las milpas tradicionales o tlacolol, donde se preserva el 
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Figura 5

Ejemplos de productos obtenidos de la selva baja en la rebiosh: a. frutos de 

bonete (Jacaratia mexicana), b. ciruelas de cerro (Spondias purpurea), c. árbol 

de cuachalalate (Amphipterygium adstringens), especie usada en la medicina 

tradicional, d. leña de tlahuitol (Lysiloma divaricatum), e. hongo oreja de cazahuate 

cocinado (Pleurotus spp.), f. venado cola blanca capturado (Odocoileus virginianus)

Fuente: fotografías obtenidas en trabajo de campo en la Sierra de Huautla

uso de maíz criollo porque es preferido para la alimentación familiar. En esta modalidad de cul-

tivo se encuentran hasta 87 especies vegetales asociadas (Morales y Guzmán, 2015).

Se crían bovinos, equinos y ovinos en la ganadería extensiva. Durante los meses de llu-

via, el ganado pastorea por las superficies forestales, donde forrajean hasta 22 especies de 

plantas arbóreas y arbustivas de la selva baja caducifolia, como huizaches, cubatas, caulo-

te, parota, ciruelos, cuachalalate, cazahuates y matarata. En la época de estiaje y posterior a 

la cosecha de los diferentes cultivos es alimentado con los residuos de los campos agrícolas 

(Juárez-Delgado et al., 2018).

Las plantas medicinales representan el principal recurso en la medicina tradicional mexica-

na. A nivel nacional, la selva baja caducifolia es el tipo de vegetación que provee al mercado el 
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mayor número de plantas medicinales para su comercialización (Argueta, 1994). Cerca de tres-

cientas especies con fines terapéuticos se han registrado en la rebiosh, donde la mayoría se em-

plea para el tratamiento de enfermedades relacionadas con el aparato digestivo, de la piel, sis-

tema urinario, aparato respiratorio y aparato reproductor. Las más usadas con mayor frecuencia 

son la corteza de quina amarilla (Hintonia latiflora), corteza de cuachalalate (Amphipterygium 

adstringens), corteza de paraca (Senna skinneri), frutos de coatecomate (Crescentia alata), fru-

to de grangel (Randia, echinocarpa), madera de palo de Brasil (Haematoxylon brasiletto), de 

palo dulce (Eysenhardtia polystachya) y pánicua (Cochlospermum vitifolium) (Maldonado, 1997).

La recolección de frutos silvestres es parte de la alimentación de los habitantes de la re-

gión. Se registran alrededor de cuarenta especies cuyo fruto se consume, y las de mayor im-

portancia son la ciruela de cerro (Spondias purpurea), guamúchil (Pithecelobium dulce), pitaya 

(Stenocereus stellatus), garambullo (Myrtillocactus geometrizans), guaje colorado (Leucaena es-

culenta), guaje blanco (Leucaena leucocephala), guajocote (Malphigia mexicana), nanche (Byr-

sonima crassifolia), guayaba (Psidium guajava) y bonete (Jacaratia mexicana) (Cruz-León, 2008).

Otra actividad forestal es la extracción de leña. En la cultura alimentaria de la región, uno 

de los motivos de los habitantes para la cocción de los alimentos con este tipo de combus-

tible es que le da un mejor sabor a la comida, además de que obtienen ingresos al comer-

cializarla a nivel local. La leña se extrae de especies como el tlahuitol (Lysiloma divaricatum), 

tepeguaje (Lysiloma acapulcense), palo de brasil (Haematoxylum brasiletto), palo dulce (Eysen-

hardtia polystachya), cubata (Acacia spp.), uña de gato (Mimosa Polyantha) y tecolhuixtle (Mi-

mosa benthamii) (Cruz-León et al., 2016; Yescas-Albarrán et al., 2016).

La resina del copal chino (Bursera bipinnata) y copal ancho (Bursera copallifera) es un produc-

to forestal no maderable extraído por recolectores conocidos como copaleros. Esta actividad 

forestal se realiza entre los meses de agosto y octubre, para la colocación en las ofrendas del 

día de muertos y para la venta en mercados locales (Cruz-León et al., 2006). Estudios sobre la 

incidencia del manejo tradicional en individuos de copal chino muestran que aquellos árboles 

con prácticas de manejo silvícola por parte de los campesinos tienen una diferenciación con 

individuos no manejados o silvestres, al producir mayor cantidad de resina, con olor y color 

más fuerte, lo que podría ser un indicador de domesticación incipiente (Abad-Fitz et al., 2020).

La cacería es una actividad arraigada culturalmente entre los habitantes de la región. Se 

estima que se capturan hasta 37 especies de fauna silvestre, entre mamíferos, aves, reptiles, 

anfibios, con fines alimentarios y medicinales, como animales de compañía, materia prima 

para amuletos, adornos y herramientas. Entre las especies capturadas se encuentran el ve-

nado cola blanca (Odocoileus virginianus), tejón (Nasua narica), zorrillos (Mephitis macroura), 

iguanas (Ctenosaura pectinata), víboras de cascabel (Crotalus culminatus), huilotas (Zenaida 

macroura, Zenaida asiática) y tórtolas (Columbina inca, Columbina passerina) (García-Flores 

et al., 2018; Velarde y Cruz, 2015).
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Conclusiones

La investigación documental muestra que el patrimonio biocultural expresado en el uso tra-

dicional de la diversidad biológica presente en la selva baja caducifolia de la Sierra de Huautla 

es fundamental para el bienestar social de los pueblos de esta región de Morelos. Esto, porque 

les brinda diversos bienes, como fauna y flora silvestres, para la satisfacción de sus necesida-

des materiales, como alimento, medicina, combustible e incluso para solventar sus ingresos 

económicos, mediante el aprovechamiento integral de sus recursos por medio de activida-

des productivas agrícolas, pecuarias y forestales, como la agricultura, ganadería extensiva, re-

colección de frutos, leña, plantas medicinales, extracción de copal y la cacería. Comprender 

los patrones de biodiversidad, pero también el cómo ésta se aprovecha por las poblaciones 

locales de la rebiosh, ayudará a fortalecer las estrategias de conservación, además de permi-

tir contextualizarlas con la realidad social de sus habitantes.
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